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misma como abismo y comienzo absoluto. En M. Blondel se da la con
junción de estas dos experiencias: pues en él la pregunta por el fun
damento se abre a la experiencia del abismo^ de la libertad. ¿Puede 
surgir de aquí una nueva metafísica?

Scannone busca en los primeros escritos de Blondel y, en parti
cular, en L’Action un trasfondo ontológico. Pero esto no indica que 
,no considere desde el comienzo el carácter ontológico de la fenomeno
logía blondeliana, sino que intenta explicar una ontología implícita que 
permanece a menudo en el trasfondo de su obra. El título de la obra 
Ser y encarnación señala la encarnación del ser en el ente, buscando 
el vínculo entre ser y ente, que acontece en y a través de la acción. 
El autor da una importancia central en su interpretación de la expe
riencia ontológica blondeliana a la noción de vínculo, que Blondel toma 
de Leibniz y que él mismo señala como núcleo de su pensamiento.

Los dos primeros capítulos de la parte introductoria los dedica el 
autor al estudio del “Vinculum” en los primeros escritos de Blondel, 
en particular, sus Carnets intimes, sus cartas, y, sobre todo, la tesis- 
sobre Leibniz. No se trata, sin embargo, de un análisis de la génesis 
de L’Action, sino de un camino para la comprensión del trasfondo onto
lógico de la misma. El Vinculum no intenta expresar meramente una 
experiencia personal e intransferible, pues precisamente “lo propio de 
Blondel como filósofo es que pudo percibir en este llamado personal 
(neumático) lo general y noético, y que experimenta la unidad origi
nal de la presencia noética y neumática del ser (sin eliminar la dife
rencia) y la busca expresar conceptualmente” (p. 32). Un tercer capí
tulo está dedicado a La autocomprensión de Blondel sobre el lugar de 
su pensamiento en la historia de la filosofía. Los seis capítulos res
tantes integran la parte principal de la obra.

El capítulo 4 muestra a la acción como unidad originaria que funda 
fácticamente en su unión y diferenciación a todas las dicotomías del 
entendimiento (dicotomías entre ser, pensar, actuar; alma y cuerpo; 
yo, tú, nosotros; obra y operante; sujeto, objeto; fe y ciencia; natu
raleza y gracia). La acción se relaciona con el todo, ella es el absoluto 
realizado, la encarnación del ser. Ella no tiene el sentido de praxis 
de la filosofía moderna, ni tampoco es simplemente “cogito existencial” 
(Duméry) pues en su Fuente no es sólo el espíritu (nous) humano 
sino también el “pneuma”, la persona como expiración original del To
do, que es como aspirado por ella. El autor aproxima este concepto al 
Dasein de la filosofía existenciaria, mostrando (con E. Przywara) que
da filosofía de la acción es una filosofía del Ser y que su objetivo no 
es sólo la pregunta por el sentido de la vida humana sino también por 
el sentido , del Ser. El “renversement” que acontece con la Opción es 
paralelo a la “Kehre” heideggeriana, pero, a diferencia de Heidegger, 
Blondel destaca más la Persona y la nueva actitud existencial del cora-
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antología blondeliana destacando una vez más que para Blondel el 
movimiento de mediación del Ser tiene estructura-de-vínculo, es decir, 
triunitaria, encarnatoria, dialógica e histórica, y que, en último tér
mino, el Ser es Amor. Pues a través de la mediación libremente dada 
y recibida de la Acción acontece la comunión del todo en el universal 
concreto en el que el “es” de la afirmación del Ser se dice primera
mente con sentido pleno: “Nous sommes des étres dans l’Etre” (A- 
463). El vínculo del Ser que es, del Ser de los siendos en su totalidad 
y de los siendos singulares acontece por la mediación de la ac
ción” (p. 18).

Como podemos apreciar, la riqueza de este trabajo no se deja sin
tetizar fácilmente y mucho menos la originalidad de sus enfoques. Des
taquemos solamente algunos puntos. En primer lugar el concepto filo
sófico de encarnación, como una nueva manera de pensar la partici
pación que supera (asumiendo) el sentido metafísico de ésta en una 
dialéctica de libertades y por tanto en una historia. La acción es 
vínculo, es participación, pero ella acontece tácticamente y se ofrece 
libremente a la libertad del hombre, y por eso es radicalmente histó
rica. Esto último no niega el carácter absoluto de la verdad del ser 
(su necesidad), pero no es un Absoluto abarcable por el “nous” del 
hombre, sino que se da (y se retira) al “pneuma” como luz que ilumina 
cada paso (“lucerna pedibus”, Ps. 118). Este modo de pensar la dia
léctica como dialógica ontológica es también un enfoque original del 
autor, que hace así explícita en un diálogo fecundo la más genuina 
“intentio” blondeliana desde la luz de la filosofía existenciario-ontoló- 
gica. Pero también es éste un diálogo fecundo para esta última, pues 
el autor recalca repetidas veces el sentido personal y “pneumático” de 
la filosofía blondeliana, podiendo interpretarse a “la acción como nú
cleo de la 'persona, humana” (p. 81). No se trata de una trasposición 
de la ontología a una filosofía personalista, pero sí se puede afirmar 
que en Blondel coinciden una filosofía de la persona y una filosofía 
del Ser.
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En un artículo donde el autor presenta una reciente traducción 
de Gelassenheit de Heidegger ®, señala también la unidad y la diferen
cia de Blondel y Heidegger con respecto a su concepción de la libertad' 
y de la verdad del Ser. En Blondel ésta puede ser llamada des-escondi
miento (A-létheia), pero como Palabra de Amor del Misterio. “Si la 
A-létheia es movimiento de amor (genitivo subjetivo y objetivo) es 
comprensible que la respuesta a la Verdad como Palabra sea «acción» 
de gracias (agregando un momento «óntico» —entre comillas— al

3 Cfr. J. C. Scannone, ¿Un tercer Heidegger?, Stromata (Ciencia y 
fe), enero-mayo 1968, pp. 16-21.
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mentís et vitae”, i.e. “la adecuación de la mens con el Ser que se “en
carna» en la vita (que está allí como «exis» aceptada por ella o comm 
«stéresis» que la juzga) y la adecuación de la vita con la Verdad viva 
que en la mens expande su luz” (p. 216).

Finalmente, la filosofía de Blondel que Scannone nos enseña a leer 
en su horizonte ontológico abre el campo para una nueva reflexión so
bre el problema del diálogo con los no cristianos. Este problema se pre
senta acuciante en un mundo donde la injusticia cuestiona por encima 
de las interpretaciones que de ella se hagan. La tentación de separar 
teoría y praxis, o de subordinar una a otra, el peligro de hacer del 
Mensaje cristiano sólo un testimonio trascendente olvidando el “logos” 
(y el “Logos”!) que lo encarna en cada situación histórica, el intento 
de la técnica de transformar al futuro en un objeto manejable por la 
voluntad del hombre, y muchos otros problemas, adquirirían una nue
va luz desde la radicalidad ontológica y la apertura dia-lógica de la filo
sofía blondeliana. Scannone señala en Blondel ese plano común entre 
creyente y no creyente, esa situación fundamental que exige un reco
nocimiento libre y razonable del acontecer inobjetivable (pero tema- 
tizable desde y hacia la experiencia) de la Verdad viviente. La lucha 
por la justicia y el sentido de la historia están íntimamente unidas de 
tal modo que la primera no es verdadera si pretendo realizar por mí 
mismo ese sentido, en vez de dejarlo acontecer en mí desde él. Pero 
también la apertura al Sentido encuentra su norma, i. e., se encarna 
fácticamente, en la dia-lógica de la praxis que no busca imponer a la 
sociedad y a la historia su propio “logos”, sino que lo deja vivificar 
desde la diferencia (dia) y, por lo tanto, desde el diálogo como en
cuentro interpersonal.

He destacado solamente algunos aspectos de esta obra que se nos 
ofrece así no como un estudio más sobre Blondel sino como un pensa
miento original desde él, donde Scannone hace fructificar el encuentro 
de la filosofía existenciario-ontológica con la dia-lógica (¡y no sólo 
-dialéctica!) cristiana de Blondel.
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